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El juicio que comunmente se forma acerca de Ids 
f rancmasones, es una evidente prueba de la facil idad 
con que para asentar una opinion, prefieien muchas 
veces los hombres, escuchar á su imaginación que de-
dicarse á un concienzudo e x i m e n . 

Para justificar su juicio precipitado, Ies era en otro 
t iempo permitido alegar, que el velo de! misterio con 
f l cual se rodeaba la asociación de los francmasones, 
dejaba libre vuelo á las imaginaciones de los profanos 
y hacia difícil el exámen; pero hoy no es admisible esta 
escusa, y tendencias de esa órden son ya un misterio. 
N o hay nadie que sin mucho trabajo pueda darse cuen-
ta de ellos leyendo las publicaciones de Lessig, de 
Krause, de Bobríck, de I iot t inger , de Kloss, de Fallon 
y otros, y también los numerosos artículos d é l a s obras 
enciclopédicas. E n el fondo, no hay de secreto en Ja 
masonería mas que por lo común hay en cualquiera 
otra asociación privada, á saber: Jas deliberaciones in-
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teriores, las conferencias y fiestas de sociedad, y á mas 
de eso, los signos con los cuales se reconocen entre s í 
los masones. Es tá fuera deduda que sirve este ¡secreto 
para corroborarla mutua confianza de los francmasones, 
del mismo modo que e¡ secreto de la confesión eclesiás-
tica promueve á su sinceridad. Mas no t i e n e ese se-
creto nada de común con la vida pública. En tanto 
que esta última se agita en la libre a tmósfera de ios 
negocios esteriores, los deberes sociales son obl igato-
rios para los francmasones, como para los no iniciados, 
y los primeros saben someterse á las exigencias da la 
vida pública con igual buena voluntad que estos ú l t i -
mos, 

Muchas veces se ha puesto en paralelo la órden de 
los Francmasones , con la de los Jesuí tas , y como ade-
más , la una y la otra nunca han disimulado su antipa-
tía recíproca, se las ha colocado en los dos polos opues-
tos de la sociedad moderna. Este paralelo t iene su 
lado instructivo. E s a s dos asociaciones fechan del fin 
de la edad media; pero mientras la órden de los Jesuí-
tas se inspiraba de la idea reaccionaria de la gerarquía 
clerical, y dedicaba todas sus fuerzas al r es tab lec i -
miento del poder eclesiástico de Roma, los francmasones, 
—part icularmente desde el siglo pasado,—se han pues-
to á trabajar á su modo en el edificio social, i n sp i r án -
dose de la idea de la humanidad. 

Desde el origen, la una y la otra de esa.* dos ó r d e -
nes han salvado las fronteras locales y hasta nac io-
nales: la asociación de los jesuí tas como órden cristia-
na universal, la de los f rancmasones como confraterni-
dad del géjnero humano. Ambas también en virtud de 
este principio de general idad se lian mult ipl icado en 

« todos los pueblos del mundo. Su designio ha envuel-
to al globo habitado y á la humanidad entera . La di-
versidad de sus or ígenes, el uno Romano, el otro Teu-
tónico, naturalmente ha impuesto una dirección diver-
gente á su desarrollo. 

La órden de lus jesuitas, originaria de! mediodía de 

Europa [España é I ta l ia , ] creación de un solo hombre, 
fué desde su cuna, nutr ida con la tendencia al gobier-
no monárquico absoluto, y el poder ilimitado de un ge-
neral único de los jesuí tas ha estado siempre concen-
trado en Roma. 

La órden masónica por el contrario, nacida en el 
seno de ia sociedad germánica , se ha consti tuido prin-
cipalmente, conforme á la tan bien reglada escuela 
de la libertad inglesa; por eso no se encuentra en ella 
ninguna autoridad absoluta; y á pesar de que las n u -
merosas logias, de régimen y de países diferentes que 
constituyeron su conjunto, es tán l igadas entre sí, y so-
meten su organización part icular á grandes L o g i a s 
nacionales, ellas sin embargo no obedecen á ningún 
gobierno unitario, ni á ningún jefe supremo; no forman 
mas que unas Confederaciones de lúgias esencialmente 
independientes las unas de las otras. La logia no cono-
ce la obediencia pasiva que deben los jesuí tas á su ór-
den, y los principios de la f rancmasonería hasta recha-
zan aquella ciega sumisión corno indigna del carácter 
del hombre. La obediencia razonable que la lógia 
tx ige , no va mas allá del deber moral reconocido, y 
deja á cada uno su libre albedrío. En una sola época 
se trató de introducir tendencias gerárquicas en la 
francmasonería; y en Escocia, lo mi^mo que en Francia , 
los jesuítas, por adhesión á la familia real de los E s -
tuardos, pretendieron introducirse en las logias con 
intención de hacer que estas sirviesen á sus proyec-
tos; pero el espíritu de la Orden, enemigo natural de 
las tendencias despóticas, conjuró esas tentat ivas c o -
mo estrañas á sus principios. 

Es tas dos sociedades no son además ni insti tuciones 
de la Iglesia, ni inst i tuciones del Estado: estrañas en 
su organización, no representan ma» que planes ind i -
viduales completamente independientes. La órden 
de ios jesuítas, por ejemplo, se ha apoderado de la vi-
da entera de sus miembros; su ecsistencia, á partir de 
su afiliación en la sociedad, eatá esclusivamente dedi-



cada á su servicio, y ios lazos que unen al individuo 
con la familia, la sociedad y el estado se encuent ran 
rotos por la foerza de atracción que ejerce irresistible-
mente la urden. Hay dis tancia de esto á los efectos 
producidos por la afiliación á la úrden de los f rancma-
sones. Esta institución no t iende á separar ó r e e m -
plazar ni á la familia, ni á la sociedad civil, ni al e s -
tado; deja á cada uno de sus miembros la libre prácti* 
ca de sus multiplicadas relaciones en ]a vida activa-

francmasón no està a tenido, respecto de su órden 
mas que á las conveniencias debidas á una sociedad 
particular libre ó íntima; no está dispensado de n ingu-
no de los deberes que le incumban respecto de su f a -
milia, de la autoridad y de la patria. De modo que , 
mientras que la órden de los jesuí tas exige una sumi-
sión completa á su votacion, la sociedad masónica es 
perfectamente compatible con todos los deberes r e l i -
giosos ó civiles, y deja á cada uiio la mas entera l i -
bertad individual. 

A pénas hará cien anos, se creía comunmente que 
los francmasones eran magos y hasta brujo«. H e visto 
en la biblioteca de la Universidad de Munich , la c ò -
pia que se conserva allí aún , de un informe del abad 
de Blunkstaedt, quien como esorcista deb idamente 
instituido en 1746, obligó á un cierto número de de-
monios á esplicasse acerca de los francmasones, trasmi-
tiendo su relación al obispo de Eiche taedt . La l e e -
Jura de ese documento, escrito entonces con toda la 
«eriedad posible, es hoy cosa muy divert ida. Las re-
velaciones de los demonios de esa épocu son e x a c t a -
mente de la misma naturaleza, que las de los espír i tus 
de Jas mesas giratorias que escriben por mandato de 
fos espiritualistas en nuestros dias. Hablan tan bien 

S oí ant iguo dialecto bávaro , como el exorsista que les 
interroga, y le confirman exac tamente lo uue ya él sa-
be, lo que espera de sus respuestas. E n sus invec t i -
vas, no se cuidan de tratar bien ni á San Wil l ibad, n i 
á San Francisco Javier, ni aun los nombres de santos 

de mas alta categoría, y como verdaderos demonios 
que son, se burlan de los cristianos, pretendiendo que 

el infierno no es tan caluroso como lo dicen los c lé r i -
gos." Cuando llegan á los francmasones dicen- "Son 
aquellos maestros brujos, y pueden mas que todos nosotros 
demonios como somos, y profesan además unafé diabó-
lica. Lo que creen los francmasones, no lo aprende 
sin embargo e exorsista, el cual entonces se contenta 
con esta pueril y evasiva contestación: "Cuando lie 
ga un individuo á ser francmasón, tiene desde entonces un 
diablo en la cabeza, y morirá al instante si revela alqima 
cosa de los misterios de sujé."-Sin refaccionar que 
aquella necia escapatoria no debía ser obligatoria pa-
ra los espír i tus infernales, interrogados Pot°un tnmii-
sidor. 1 

Hoy tendríase que andar muy lejos antes de encon-
trar prelados de la Iglesia accesibles á absurdos de 
aquel género; sin embargo, cerca de las clases incul-
tas, esas prevenciones supersticiosas se manifiestan 
aun aquí y alia, bien que con menos facilidad que an-
t e s . Los ataques dirigidos en nuestros días con la aso-
ciatíion masónica, han, pues, tomado otra dirección á 
pesar de que emanan casi siempre de celadores de ' l a 
Iglesia, mas bien que de fanáticos del Estado Como 
el reproche de brujer ía no encuentra mas que un a c -
ceso difícil en el público, y el de desobediencia á la 
Iglesia ó hasta la h e r e g í a , - c i a n d o aun fuera posible 
apoyarle con p r u e b a s , - a l c a n z a n d o seguramente c la -
ses de la sociedad mucho mas numerosas que la a so -
ciación masónica, no da por consiguiente lu^ar á nin-
g u n a persecución particular de esta órden, se la acusa 
ahora de conspirar contra los tronos, de fomentar se-
c re tamente disturbios políticos y de d.rijir las revolu-
ciones. La prensa ultramontana del Sur de la Alema-
nia, resuena casi diar iamente con esas insinuaciones 
las cuales son reproducidas con multitud de variantes1 

y en el Norte del mismo pais, el celo lutherano hace 
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bravamente coro con el ardor de los colegas catól i -
cos. * 

Este cargo 110 es sin embargo menos fútil que el de 
brujería, que acabó por extinguirse con lo pasado. Si 
ya hay locura en creer que la trasformacion política, 
religiosa ó social que se opera por todas partes en Bu-
ropa, desde cerca de- un siglo, sea obra de las intrigas 
de algunos conservadores, hay mas absurdos aun en 
querer que la brutalidad de aquella transformación—con 
la violencia volcánica que ha caracterizado su erupción, 
particularmente en Francia,—se atribuya á los f r a n c -
masones, los cuales, perteneciendo por lo general á las 
clases inteligentes, y por lo regular acomodadas, son 
por consiguiente muy poco partidarios de las revolucio-
nes: además pertenecen á una sociedad cuya eutera 
organización encomienda el respeto al orden y la s u -
bordinación civil. E n Paris mismo, ellos han sido en 
parte víctimas de la revolución. 

En Inglaterra es donde tuvo la francmasonería su 
mas antiguo hogar, y donde se estendió mas particu-
larmente, y los ingleses son los que mejor han com-
prendido, y practican con mayor éxito, la manera de 
introducir y dirigir esa imperiosa transformación de 
la sociedad civilizada, no por sacudidas revoluciona-
rias, sino con formas perfectamente legales y á sa t is -
facción de la Nación, Desde luego es natural com-
prender, que siendo la jnasoner ía moderna de origen 
inglés, su carácter legal rechaza en principio los pro-
cedimientos revolucionarios. 

Es verdad que, sobre el continente, Jas formas se-
cretas de la francmasonería, han sido empleadas,—co-
mo modificaciones,—por partidos revolucionarios, y 
esplotadas según sus miras políticas,—entre otros por 

* Del mismo modo que antiguamente lo hizo L. de Haller, se ha to-
mado hoy el abogado Eckert el trabajo de reunir la madera necesaria y de 
darla para la erección de la hoguera que los fanáticos de la ignorancia 
bien desearían encender. El Señor Echert parece ser un adversaria leal 
de la orden; sin embargo, su argumentación es exactamente la misma que 
la de los fariseos contra el Cristo y la de Nerón contra los cristianos. 

los Iluminados de Baviera en el siglo pasado, y en 
nuestros tiempos por los Carlonan de Italia ; - p e r o en 
todas partes donde eso tuvo lugar, esos partidos han 
fundado nuevas asociaciones, porque el pacto de los 
masones, tal cual es, no se prestaba á la realización 
de sus proyectos. Si la órden masónica fuese una so-
ciedad con tendencias subersivas, seria verdaderamen-
te imposible esplicar el fenómeno de la fraternidad 
que como se sabe, reina entre sus miembros, los unos 
colocados sobre los últimos escalones de la escala so-
cial los otros perteneciendo á las clases mas elevadas, 
a lgunas veces hasta corifeos de los partidos políticos 
m i s opuestos. ¿Quién esplicaría todavía porqué por 
v a r i a s veces, y últ imamente, aquí principes y allá ca-
bezas coronadas se han constituido protectores de las 
lós ias de sus países, y hasta han llegado á ser los mas 
altos dignatarios de ellas? La prensa ultramontana 
á la cual abruma la masonería corno una pesadilla, y 
que necesita esplicar de una manera cualquiera aque-
lla inverosimilitud, se vé obligada á recurrir a la a -
sercion mas ndícula aún, la de que aquellos principes, 
- e n t r e los cuales se cuenta el mayor hombre de E s -
tado el mas vasto genio que haya llevado una corona 
alemana en esos últimos siglos, Federico el Grande 
_ s e encuentran engañados así mismos, puesto que 
la verdadera dirección do la órden, está sin su not i -
cia entre manos de superiores desconocidos. ¿No es, 
i mas sencillo y razonable admitir , que esa prensa 
clerical dispuesta á creer las suposiciones mas a v e n -
turadas, y cuyas prevenciones no descansan mas que 
s o b r e va^os díceres, ha podido mas fácil y mayormen-

encañarse, que aquellos príncipes, que estaban in i -
ciado" en todo los misterios de la confraternidad y 
que tenían su residencia en el asiento de las Grandes 
Lós ia s de la Orden? , 

Otra opinion en fin muy esparcida entre las c b es 
ilustradas, estima en verdad que la órden masónica 
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es completamente inofensiva para la iglesia y para eí 
Estado, pero la considera como enteramente inúíil 
como ona institución que no tiene razón de ser . N o 
hace mas caso de su existencia que de su acción: t r a -
ta sus formas de vanas y de pueriles sus ceremonias, 
se ríe de la supuesta sabiduría misteriosa que se r e f u -
gia en las lógias, y afirma muy alto que la pri ncipal ac-
tividad de la órden, se resume en los excelentes b a n -
quetes á que se convidan sus miembros. 

Es ta última apreciación tiene sobre los precedentes 
esta ventaja, que no se pierde en absurdos, y que pue-
d¿ presentar mas de una prueba en apoyo de lo que 
asienta . Es preciso convenir en que ha logrado su 
intento poniendo en caricatura la ó rden . Pero esto no 
quita que haya desconocido la importancia de esta 
asociación. Consta que, en nuestros tiempos, la m a -
yoría de los hermanos se provee de la clase media; la 
aristocracia de nombre y riquezas, lo mismo que la de 
la ciencia y el talento, es taba en eí siglo pasado mas 
ampliamente representada que hoy. Pero consta 
igualmente quo par* la mayoría de los masones que 
han venido á tocar á las puertas del templo, lo que es-
trecha la cadena de sus miembros, no es únicamente 
la espansion, compañera ordinaria de los banquetes , 
sino el alimento sobre todo dtsl espíritu y del corazón 
que la asociación ofrece. 

Hoy nadie es tará tentado de creer que esté la ó rden 
masónica en posesion de verdades ocultas, no obstan-
te el uso que haga de signos de reconocimiento, los 
cuales solo á sus miembros se les comunican. En té-
sis general , ya no hay mas enseñanza secreta respec-
to de ciencias; y las ideas que por su esencia son ma-
sónicas, tales como la libertad de co?iciencia, la estima 
mutua, el respeto á las convicciones religiosas y políticas 
forman desde mucho tiempo ha, parte del dominio pú-
blico de la civilización moderna. N o se podría sin 
embargo negar, que la francmasonería ha contribuido 
muchísimo á introducir y esparcir esas ideas a v a n z a -

das, y que se la debe considerar como una de las prin-
cipales columnas del edificio de la tolerancia mutua 
entre los hombres. N o es necesario probar á nadie 
que esa perseverancia en defender la libertad de con-
vicción es precisamente lo que le ha valido la enemis-
tad de los Jesu í tas y el ódio con el cual la persigue el 
fanat ismo. 

Quien tratase de atribuir á la inspiración de la 
f rancmasoner ía las obras maes t ras de la l i teratura ale-
m a n a , se extraviar ía también, como los que han visto 
en la revolución francesa una de sus obras. Sería 
sin embargo pura casualidad el que muchos de los 
maest ros de la li teratura de allá de Rhin, y en pa r t i -
cu la r Wie land , Lesing, Herder y Goethe se hayan he-
cho iniciar, y no ha lugar á preguntarse corno Lessino-, 
ese juicioso aristarco, est imó digno de su pluma pro^ 
duci r á la luz del dia la idea de la asociación masóni-
ca, con el fin de desembarazarla , lo confesamos, dé l a s 
fábulas, y de vanos usos de ciertas logias? [Diálogo 
entre Ernes to y F a l k . ] 

Si queremos formamos una justa idea de la s igni f i -
cación de la f rancmasonería , echemos una ojeada s o -
bre su historia. 

§11. 

HISTÓRICO . 

La crítica contemporánea, á la cual Less ing ha da-
do vuelo, levantó, la primera, el velo misterioso que 
cubria an t iguamente la alianza masónica. Las p r u e -
bas plausibles da la existencia de asociaciones regula-
res de esta naturaleza no suben mas allá del segundo 
periodo de la edad media. * Todo lo que se ha d i -
cho ó escrito hasta aquí acerca de su conexion con las 

* Entendemos por primer periodo de la edad media, 3a época de la e-
migracion de ios pueblos y del imperio de Jos Francos, y por el segundo el 
Tiel imperio Romano-Teutónico, 
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antiguas corporaciones de constructores romanos, con 
las misiones religiosas de los Couldeenos en la Gran 
Bretaña, con los misterios de Eleusis y la escuela de 
Pitágoras, ó aun con las prácticas secretas de los E -
senios de la Judea y de los sacerdotes de Egipto, nos 
parece tener grande analogía can el humo que se ele-
va de los incensarios de la vanidad y del misticismo. 
Los recuerdos de los antiguos misterios, las t radicio-
nes de antiguas doctrinas bien han podido dar un tin-
te á la francmasonería, y haber sido empleados para 
la adopcion de sus símbolos; pero este hecho no cons-
tituye mas que un préstamo á tal ó cual parte de la 
historia general de la civilización. 

Es cronológicamente mas exacto reanudar la aso-
ciación masónica con las corporaciones de obreros de edi-

finios, y particularmente con las cofradías de canteros, 
cuya creación y quizá también organización y símbo-
los, parecen revelar la influencia moral de la órden de 
los Benedictinos, la cual ha dirigido en la edad media, 
la construcción de las mas magníficas basílicas de a -
quella época. Esos talleres ó logias de canteros * 
tenian símbolos secretos muy bien definidos, y aunque 
su primitiva significación era esencialmente técnica y 
arreciada á la necesidad de comprenderse en la co r -
poracion, no se debe sin embargo, refiriéndose á las 
gigantezcas construcciones de las catedrales de la e -
dad media, perder de vista el grado de inteligencia 
que debían poseer los miembros de esas cofradías, Es-
taba, no obstante, reservado á la francmasonería, ele-
var ía significación de esos símbolos á, una interpreta-
ción moral y ¡filosófica. Por otra parte, contenían ya 
esos símbolos el germen de su desarrollo ulterior, y se 
encuentran en las mismas producciones dé lo s c a n t e -
ros que entonces hacían históricos los monumentos, 
señales que prueban que la apreciación hecha por sus 

* Estrasburgo, Colonia, Viena y Zurich en la Europa central, York y 
Londres en Inglaterra, pasaban por las logias maestras de aquella orga-
nización. 
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artistas, de las costumbres de ciertas clases ó de cier-
tas individualidades sociales, tomaba libre vuelo, a pe-
sar de que se encontraban los miembros de la cofradía 
sometidas en principio á la autoridad eclesiástica, y 
que, los estatutos de las lógias hacían un deber de Ja 
observancia de ciertas prescripciones morales ó reli-
giosas. ** 

La francmasonería escocesa considera aun como una 
segunda base de la institución moderna la conexion 
de su órden con la de los Templarios ó de los Caballe-
ros del Templo, y Lessing parece haber tenido la mis-
ma presunción, cuando recordando la ant igua denomi-
nación masoney que designaba la congregación de esos 
caballeros, ha pretendido que posteriormente y por er-
ror es cuando se han confundido esas dos expresiones 
de masoney y masonery. Como quiera que sea no te-
cha h francmasonería moderna mas que del fin del si-
glo X V I I ó del principio del X V I I I . 

En Francia y en Alemania en aquella época, el des-
potismo gubernamental había suprimido la libertad de 
asociación de los obreros constructores. L n Inglater-
ra por el contrario, fué esta corporacion no so o m a n -
tenida, sino aún elevada á una forma mas nob e. 
tá fuera de duda que el célebre arquitecto de a igle-
sia de San Pablo, Cristóbal Wren , y probablemente 
el rey Guillermo I I I , tuvieron gran participio en aque-
lla transformación; porque desde ese momento fué 
r e m p l a z a d a la actividad industrial y ar t ís t ica de la 
masonería, por las prácticas de la masonería mora y 
filosófica. La cofradía hasta entonces se había reclu-

** Prescrincion de la logia principal de Estrasburgo en 1463:-"M> 
¿ 3 » ¿rdl Job,r/o ni maestro, ^ «o haya frecuentado 
eíZtosZmnto um vez al año, que ru> tenga una conducta cmüana o que 

I r i t í h antigua constitución llamada de York, d e c i a : ^ " 
beis fidelidad á vuestro rey, sin felonía, y obedecer con franq^za ahautm-
S S , Ktar listos a prestar servicios á todos los hombres, y tanto como 
^ ^ « g ^ r « - una fiel amist^ indagar * pro, 
fesan otra religión ú otra opinion que te de wsot, os mismos. 

KIVBSiDÁ l, ÜFW I t tü 

íMotep Wverag j fifia 
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tado, sino esclusivamente. al rnpnos de preferencia, 
entre los masones de profesión; mas á partir de !a pre-
ci tada transformación, fueron hombres í iberalmente 
instruidos pertecientes á las diferentes clases de la so-
ciedad, los que formaron la mayoría de los adeptos, v 
pronto ya no se habló de arqui tectura propiamente di-
cha. En 171? es cuando se dió la úl t ima mano á la 
nueva organización. Antonio Sayer fué el primer 
Gran Maestro electo de la Gran Logia de Londre s , 
En 1720 hizo Payrie una elección de los antiguos e s -
ta tutos de las logias, y en 1721, publicó Anderson el 
primer libro de las constituciones, redactado por órden 
del Gran Maestro, La rectificación de ese t rabajo 
por la Gran Lógia , consti tuyó el primer código de la 
f rancmasoner ía . 

Desde entonces tomó la f rancmasonería en la Gran 
Bretaña y bajo la protección de las ¡eyes inglesas, una 
extensión notable. Se vió fundarse un gran número 
de logias inglesas, escocesas é i r landesas, encon t r án -
dose, pues, en nuestros dias, el desarrollo de la órden 
en progresión creciente. De Inglaterra se esparció 
sobre el continente y en todas las partes del mundo. 
E n 1844 se contaban 674 talleres t rabajando bajo la 
dirección de la Gran Lógia de Inglaterra , de los c u a -
les 463 estaban en el Reino Unido, 70 en América, 52 
en las indias Orientales, 7 en Africa, 5 en Australia y 
10 en el ejército, Desde entonces, esos números han 
aumentado Considerablemente. * 

Sobre el continente la propagación de la francmaso-
nería tuvo que sostener muchos asaltos. Roma abrió 
la jpfimera campaña contra ella. En su bula, Jn emi-
nente del 28 de Abril de 1737, condenó el papa C l e -
juente X I I la asociación como peligrosa para la salud 
de las almas y sospechosa de heregía; y amenazaba con la 

* Bajo la dirección de la Gran Lógia de Inglaterra, se fundaron en 
•el año de 1865, G4 nueras logias, entre las cuales se encuentran 2 logias 
•en-el Cabo de Buena Esperanza, I en buenos Ayres, 2 en China etc. 

(N. del T.) 

excomunión á los que se hiciesen iniciar en ella. N o 
fué, sin embargo, aquella bula registrada por los pa r -
lamentos de Francia, y por consiguiente no tuvo n in -
guna autoridad en aquel pais, Amenazada algunas 
veces por la policía gubernamental , pero tolerada por 
fin, llegó insensiblemente la masonería francesa á e s -
tablecerse sobre un pié respetable, y á estar reconoci-
da por la autoridad, bajo la Gran Maestría del Conde 
de Clermont, has ta que aquella asociación, á la cual 
muchos Girondinos habían pertenecido, y de la cual el 
D a q u e de Orleans había llegado á ser Gian Maestro, 
fué á su vez sacudida por la tempestad revolucionaria. 
E n 1791 casi todas las logias se cerraron. No se re-
puso de aquella sacudida política sino cuando comen-
zaron á agentarse, otra vez, sobre una base mas sólida 
las relaciones de la vida civil. Bajo el periodo napo-
leónico, habiéndose elegido Gran Maestre al príncipe 
imperial José, encargó éste su administración á C a u ; -
baceres . Cuando en 1809 se hizo al Consejo de. E s -
tado la proposicion de formular en favor de las lógia* 
masónicas, una escepcion especial de los artículos 291 
y 294 del código penal, se opuso el emperador dicien-
do:—-"No, no; estatido la francmasonería protegida, no 
se la debe temer; pero si se la autoriza, llegará á ser de-
masiado fuerte, y por consiguiente peligrosa," Ella, 
pues, ha sobrevivido á todas las transformaciones cons-
titucionales por las cuales ha pasado Francia desde en-
tonces, á pesar de haber tenid# que luchar contra mu-
chas y muy numerosas dif icultades interiores. En el 
Gran -Or i en t e de Francia se contaban en 1865, 318 
lógías. 

La primera lógia alemana se fundó en 1733 en Harn-
burgo, pero la masonería no tomó verdadero desarrollo 
en Alemania, sino cundo Federico II abr ió una lógia 
en 1740 en Charlot temburgo, y fundó en Berlín la ló-
gia Los Tres Globosejemplo que siguió el Margrave 
de Baireuth. E r a una contestación á la bula de exco-
'munion de Clemente X I I . T r e s Grandes Lógias se 



constituyeron en Berlín; los Tres f ^ y j ^ s t a ! 
101 lócias bajo su obediencia; Real-York-Amistad, 
on 29 ló-ias, y la Gran Lógia Nacional de Alemania, 

oue tiene 72 de ellas. Hoy se hayan bajo la protec-
cion de" prínoipe de Prusia. A estas tres Grandes 
Lócias de Prusia, es preciso agregar Bon j a r a la A e. 
mania la Gran Lógia de Hamburgo, con 17 lógias afi-
K a ' d . Hanoi, con 11; la ^an U l i a edénica 
de Francfort sobre el Mein, con 13 afiliadas; la Gran 
Lóaia Nacional de Dresde, con 13; la Gran L6g.a d l 
Wen Bayreuth, con 8, y la Gran Lógia de h A lan-
za en Da mstadt, con 3, ademas 6 logias aisladas y 
o t r a s 2 que dependen de grandes lóg.as extranjeras. 
En el Norte y en el centro de la Alemania, y particu-
larmente en los estados protestantes, es donde mas es-
tendida está la órden. 

En Austria fué proscrita la órden, desde 1764 por 
María Teresa, según el deseo de la our.a de Roma 
mas tarde secretamente tolerada, y por fin publica-
m e n t e protegida por José I I en 1795. Había dos 
grandes lógias en Viena y en Praga; pero en 1790 un 
nuevo edicto de Leopoldo I I cerró todos los talleres, y 
desde entonces ha quedado Austria estrana á la ahan-
Z a E n C a l i e r a , con escepcion de la lógia de Rat i sbo-
na, no hay mas que algunos talleres en las nuevas 
provincias. En la Bavi«ra propiamente dicha; algún 
tiempo se practicó la masonería por la anstocrácia en 
el siglo XVII I , pero sucumbió bajo los golpes con que 
la ortigaba e l ? ™ ú ú o c l e r i c a 1 ' * l a d e 

nados, la cual había adoptado las formas masónicas 
abusando de ellas en Ínteres de sns miras 
acabo por desacreditarla completamente. A pesar de 
que el rey Maximiliano José I fué iniciado y de que ha-
bia reconocido oficialmente la utilidad pública de la a -
sociacion masónica, * sin embargo, se vió obligado a 

* Orinan™ del 20 de Febrero de 1808. " Tanto como reconocemos to 
Jdé^ZZZÍtoZfrancrnasMWesfuerzosparaprmcar el fce» 

prohibir la entrada en ella á los funcionarios del Es -
tado, para no chocar con las preocupaciones naciona-
les. 

E n Suiza ha seguido la masonería en una progre-
sión marcada; notablemente está mas estendida en las 
poblaciones protestantes que en las comarcas ca tó l i -
cas. La Gran Lógia suiza "Alp ina" reúne bajo su 
dirección 28 talleres, de los cuales, ni uno, sin embar-
go, se encuentra en un cantón esclusivamente c a t ó -
lico. 

En el norte de Europa, al norte-germánico y pro-
testante:—Suecia, Noruega, Dinamarca, Holanda, d e -
jan mayor libertad á la alianza masónica y cuentan 
mayor número de centros de actividad que en el su r -
romano y católico:—Italia, Esparta y Portugal. Jus-
tamente en esos últimos paises es donde la órden t u -
vo que sufrir muchas persecuciones, y ha sido prec i -
samente llevada por corrientes políticas eminentemen-
te estrañas á su espíritu. * Asistimos á semejante 
espectáculo en Bélgica, donde á causa de la lucha em-
prendida contra el ultramontanismo, la asociación de 
los francmasones ha desempeñado un papel muy d e -
cisivo. 

En Rusia, bajo el emperador Alejandro I, un núme-
ro bastante crecido de lógias han sido puestas en p le -
na actividad, pero se cerraron en 1822 por motivos 
que aun no han sido suficientemente dilucidados. 

Pa ra terminar, mencionaremos en fin la t rasplanta-
ción de la órden á la Asia á la América del Norte, al 
Brasil, y hasta la Oceanía. ** 

De esa manera es como poco á poco va resplande-
ciendo por todo el orbe civilizado; y no obstante haber 

por todas partes, por consiguiente, la utilidad de su acción bajo muchos puntos 
de vista. . . . etc. 

* A pesar de esas persecuciones, se contaba al terminar el año de 
1865, el número de 104 logias de Italia. [N. del T.] 

** También en México cuenta la órden con numerosos afiliados y exis-
ten j a muchos talleres trabajando con grande éxito. [N. del T.] 
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nacido sobre tierra cristiana, y hallándose impregna-
da de la moral del Cristo y abandonando toda fórmula 
dogmát ica á la conciencia individual, cuenta no soio 
con amigos aislados, sino con numerosos talleres en 
las poblaciones^'«^«.?, mahometanas, entre los Indios 
de Brakma, y has ta entre los idólatras. 

§ I I I . 

PRINCIPIOS Y OBJETO DE LA F R A N C M A S O N E R Í A . 

Resul ta de los anales de esta institución, que la ór-
den de los f rancmasones es una asociación de hombres 
libres, los cuales, á pesar de pertenecer á Ig les ias ó á 
comuniones diferentes y á nacional idades ó á opinio-
nes políticas perfectamente dist intas, pueden sin e m -
bargo, l legando á ser masones, quedar fieles á sus con-
vicciones individuales. E s verdad, que en razón de 
sus predisposiciones, personas t ranquilas y benévolas 
tocarán siempre con mayor éxito á la puerta del Tem-
plo, que no los caracteres ené rg icamente templados 
sin embargo, hombres que religiosa y polít icamente 
pertenecían á campos enemigos, s inceramente han 
practicado la iniciación, quedando á pesar de eso, a -
dictos á sus sentimientos. Numerosos ejemplos de 
eso nos ministra la historia. 

Solo el hombre en estremo apasionado, ó bas tan te 
mezquino para odiar á los que piensan de otra m a n e -
ra que él mismo, no puede ser admit ido en la alianza 
masónica , porque el iniciado debe est imar y amar , in-
dependien temente de sus opiniones privadas, á todos 
los hermanos que encuentra en logia. Es t a esclusion 
ndHoca, pues, en principio, mas que á la intolerancia 
y al espíri tu de persecución. Resul ta de eso, que el 

V espíri tu fundamenta l de la unión, no rechaza la fideli-
dad á la fé religiosa, y no debilita en nada al pat r io-
t ismo del individuo, TU tampoco aspira á eliminar ó 
reemplazar á la Iglesia ó al Estado; sino que, según 

la espresion de Leasing, consiste su misión en i m p e -
dir las discordias que inevitablemente se producen en 
el Es tado <5 en la Iglesia, y en reconciliar á los hom-
bres divididos por la religión ó la política, Bajo ese 
punto de vista, la institución puede ser con justa cau-
sa considerada como el complemento de la educación. 
Ademas todas sus tendencias , en el fondo como en la 
forma, se dirijen al ennoblecimiento del género hu-
mano. No tienen otra significación sus símbolos. 

El respeto á Dios, que tiene de común el masón con 
las naciones cr is t ianas y con las que no lo son, forma 
la base de su creencia con una Providencia creadora 
y conservadora, que él llama el Arquitecto de los mun-
dos—y son las formas del culto religioso de la asocia-
ción, la manifestación de aquel reconocimiento. Un 
número de lógias, bas tante g randes—pai t i cu la rmente 
en Alemania—profesan tan espresamente la fé cristia-
na , que sin detenerse en las sectas que ella ha produ-
cido, sin embargo no reciben neófitos de otra religión. 
La biblia es, ademas , recibida y considerada por los 
f rancmasones como símbolo de una g ran luz, Añadi-
mos aún que independientemente de su afinidad con 
los principios del crist ianismo, la moral masónica 
s iempre proclama la dignidad de la naturaleza huma-
n a . 

Teniendo la órden como objeto b ien de terminado la 
educación moral del hombre, empieza por aislarse del 
mundo esterior, de aquel mundo que llama profano. 
Por este motivo es por el que deja de tomar una par-
ticipación directa en los movimientos políticos ó reli-
giosos. Pre f ie re aislarse de ellos, y si por excepción 
los a r ras t ra la fuerza de las c i rcunstancias en conflic-
tos de aquella naturaleza, no se manifiesta en ellos 
mas que para dejar oir palabras f ra te rna les ó cumplir 
con un deber de human idad . Por otra par te deja á 
sus miembros, en lo individual, la l ibertad de arrojar-
se en las corrientes de la vida esterior y de buscar a-
llí á su voluntad y á su gusto, los peligros y las emo* 



c iones de las luchas de aquel género. Pero, en vista 
de la unión de sus miembros y del pacífico desarrol lo 
de su actividad interior, se han abierlo en las logias 
unos puertos neutrales y t ranquilos, en medio de los 
cuales reina la calma y la paz, y desde donde vigila 
con solicitud al mantenimiento de la armonía en t re a -
quellos mismos que, f ue ra de la logia, la lucha encuen-
t ra en campamentos opuestos. 

Echemos ahora una ojeada sobre la acción ejercida, 
bien sea esteriormete, bien sea interiormente, por la 
al ianza masónica . 

Su principal acción esterior consiste en el ejercicio de 
la beneficencia. Así es como se revela su espíri tu de 
moralidad ó de humanidad, de la manera mas notoria 
y la mas á cubierto de toda crítica. Por su naturale-
za, la beneficencia está libre de los estrechos l ími tes 
de. las creencias religiosas ó de la nacionalidad, y 
también el cristianismo como el mahometismo, e n c o -
miendan la car idad, ensanchando su esfera tanto co-
mo es posible. Pera la f rancmasoner ía rivaliza en al-
guna manera con las asociaciones religiosas en la crea-
ción y desarrollo de inst i tuciones de car idad de toda 
especie, á pesar de que aun en esto, prefiere la i n t e r -
vención oficiosa de los hermanos á. la acción inmedia-
ta de Jas lógias. Una infinidad de colegios para h u é r -
fanos, de asilos para los ciegos y los sordo-mudos, de 
es tablecimientos de aj i rendizage y de per fecc iona-
miento para los jóvenes obreros, de refugios para las 
viudas, los enfermos y hasta para las personas capaces 
aun de trabajo, de inst i tuciones para la instrucción de 
las clases bajas y para el mejoramiento de su suer te , 
etc . ete,, se han fundado por la iniciativa de la franc-
masonería, ó se han sostenido y perfeccionado por su 

Sintervención. 

S En el interior, la inf luencia de la unión masónica , 
aunque menos palpable para el mundo profano, pero en 
realidad mas importante, nace con la práctica de una 
int imidad en la cual la costumbre, consagrada por el 
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deber, de elevar el pensamiento á ideas sociales, se 
t r aduce en goces personales. La comunicación r e c í -
proca, libre aunque moderada de las dis t intas miras 
de cada uno, la confianza que se adquiere de que la 
espresion sincera de su pensamiento, enconlrará oidos 
benévolos y no servirá de pasto á la denigración; el 
dulce trato de hombres de carreras muy diversas, los 
cuales no se desahogarían c ie r tamente con tan ta faci-
l idad en otra parte, pero que se acercan en lógia el u-
no hácia al otro; la reserva y la decencia, que en las 
formas masónicas se unen á la espansion de una a l e -
gr ía de buen género, ¿nó es un conjunto de condicio-
nes hecho para ejercer una calma y bienhechora i n -
fluencia, para servir á formar el carácter ; á ennoble-
cer las costumbres y á sembrar con a lgunas flores los 
senderos de la vida? Sin embargo, el f ru to mas bello 
de la asociación es,la afección que esparce ent re todos 
los hombres, un sent imiento del cual t iene el suelo 
masónico probada ya la eficacia en momentos difíci-
les. N o obstante, es de observar que aquel lado de 
las relaciones masónicas, a lgunas veces ha f r a n q u e a -
do la puerta á las vergonzosas especulaciones de un e -
goismo ávido de dinero y de favores .—Pero , ¿existe 
una sola inst i tución de la cual no haya encont rado el 
hombre modo de abusar? 

L a mayoría de los Estados civilizados dejan hoy en-
tera libertad de acción á aquella sociedad, y apenas 
en los países adonde la solicitad inquieta y exclusiva 
del clero ha conservado su influencia sobre el gobier-
no, han sido cer radas ó prohibidas las logias. C o n -
forme con sus estatutos, no emprende j a m á s dicha a -
sociacion nada de ilegal, y siendo ella lo mismo que 
los medios que emplea para alcanzar su écsito, del 
dominio de la l ibertad privada, buscamos en vano, el 
motivo que pudiese justificar rigores semejantes . E n 
cuanto á la Iglesia, que considera la f rancmasoner ía 
como sospechosa de heregía ,—quizá porque reúne fra-
te rna lmente hombres de todas las creencias sin aten-



cion á los ana temas que sus superiores religiosos se 
lanzan rec íprocamente ,—el Estado ya no t iene que o-
cuparse de eso, desde que no existen delitos de here-
gía. ¿No procede ademas el Estado, como la f r a n c -
masonería, dejando vivir l ibremente, reunirse y comu-
nicarse entre sí, como súbditos iguales protegidos, á 
los ortodoxos y disidentes de toda comunion ó rel i-
gión? E l Estado debe aun, bajo este punto de v i s ta , 
desear que la tolerancia, que él practica, se es t i enda 
y se consolide, borrando toda idea de persecución re-
ligiosa, como contraria á la naturaleza y al de recho . 

El único motivo, pues, que pareceria tener a lguna 
sombra de fundamento para susci tar obstáculos políti-
cos á la asociación, sería el de la discreción impues ta 
y es t r ic tamente guardada , acerca de su economía in-
terior, á pesar de que la exis tencia de sus lógias no 
sea un misterio y que nada se oponga á que conozca 
el Es t ado su constitución así como su propagación.— 
Acerca de esto reconocemos, sin embargo, que r e p u g . 
11a á las tradiciones de la órden, que una cur ios idad 
profana penetre en sus asambleas . ¿No es eminen te -
mente contrario al principio de la l ibertad civil que u -
na reunión íntima de hombres íntegros sea pues ta ba-
jo una vigilancia degradante quizá? Ademas de esto, 
si quiere un gobierno convencerse, no solo por el e x á -
men de los estatutos de la f rancmasonería , sino por u-
na prueba vista con propios ojos, que no es la a s o c i a -
ción de ningún modo peligrosa para la cosa públ ica , 
le queda abierta la vía mas segura. Agusto G u i l l e r -
mo Múller [Enciclopedia de Gruber y E r s c h ] ha ci ta-
do de aquello un ejemplo histórico: 

"Quando , en 1735, se abrió en Ams te rdam una ló-
gia, que despertó las sospechas, y cuyas reuniones 

^fueron prohibidas, contestaron los oficiales de la l ó -
gia , ci tados á aquel propósito, en su interrogator io:— 
"Como verdaderos francmasones, somos súbdi tos pa -
cíficos, adictos con una fidelidad constante á nues t ro 
país y á sus autoridades. Vivimos en la unión, abor-
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reciendo la hipocrecía y la impostura, fijamos nuestro 
deber y nuestro gusto en hacer bien á los hombres .— 
Nos es tá prohibido revelar nues t ras costumbres y 
nuestros misterios, pero afirmamos que no son contra-
rios ni á las leyes divinas ni á las leyes humanas .— 
Que un miembro de vuestro consejo se haga recibir 
en nuestra órden, y él da rá tes t imonio de la verdad 
de nuestras palabras "—Aquel lenguaje agradó á 
los magistrados, y habiéndose hecho iniciar el secre-
tario del Consejo, dió á propósito un informe de tal 
manera favorable, que todos los miembros de esta au-
toridad hicieroQ á su vez por ser recibidos f rancmaso-
nes." 

L a libertad de propagación de la Orden masónica es-
tá, pues, reconocida, no solo como hecho, sino ademas , 
y por buena causa, como principio del derecho públi-
co civi l izado. 




